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JUEVES SANTO "IN CENA
DOMINI" ; Vídeo (Rome Reports)

· Los discípulos, cuya cercanía quiso
Jesús en está hora de extrema
tribulación, como elemento de apoyo
humano, pronto se durmieron. No
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obstante, escucharon algunos
fragmentos de las palabras de la
oración de Jesús y observaron su
actitud. Ambas cosas se grabaron
profundamente en sus almas, y ellos
lo transmitieron a los cristianos para
siempre. Jesús llama a Dios «Abbá».Y
esto significa – como ellos añaden –
«Padre». Pero no de la manera en
que se usa habitualmente la palabra
«padre», sino como expresión del
lenguaje de los niños, una palabra
afectuosa con la cual no se osaba
dirigirse a Dios. Es el lenguaje de
quien es verdaderamente «niño»,
Hijo del Padre, de aquel que se
encuentra en comunión con Dios, en
la más profunda unidad con él.

· Jesús forcejea con el Padre.
Combate consigo mismo. Y combate
por nosotros. Experimenta la
angustia ante el poder de la muerte.
Esto es ante todo la turbación propia
del hombre, más aún, de toda
creatura viviente ante la presencia



de la muerte. En Jesús, sin embargo,
se trata de algo más. En las noches
del mal, él ensancha su mirada. Ve la
marea sucia de toda la mentira y de
toda la infamia que le sobreviene en
aquel cáliz que debe beber. Es el
estremecimiento del totalmente puro
y santo frente a todo el caudal del
mal de este mundo, que recae sobre
él. Él también me ve, y ora también
por mí. Así, este momento de
angustia mortal de Jesús es un
elemento esencial en el proceso de la
Redención.

· La actitud de Adán había sido: No lo
que tú has querido, Dios; quiero ser
dios yo mismo. Esta soberbia es la
verdadera esencia del pecado.
Pensamos ser libres y
verdaderamente nosotros mismos
sólo si seguimos exclusivamente
nuestra voluntad. Dios aparece como
el antagonista de nuestra libertad.
Debemos liberarnos de él, pensamos
nosotros; sólo así seremos libres. Esta



es la rebelión fundamental que
atraviesa la historia, y la mentira de
fondo que desnaturaliza la vida.
Cuando el hombre se pone contra
Dios, se pone contra la propia verdad
y, por tanto, no llega a ser libre, sino
alienado de sí mismo. Únicamente
somos libres si estamos en nuestra
verdad, si estamos unidos a Dios.
Entonces nos hacemos
verdaderamente «como Dios», no
oponiéndonos a Dios, no
desentendiéndonos de él o
negándolo. En el forcejeo de la
oración en el Monte de los Olivos,
Jesús ha deshecho la falsa
contradicción entre obediencia y
libertad, y abierto el camino hacia la
libertad. Oremos al Señor para que
nos adentre en este «sí» a la voluntad
de Dios, haciéndonos
verdaderamente libres.

JUEVES SANTO, "MISA
CRISMAL" (texto) ; Vídeo (Rome
Reports)
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· En esta Santa Misa, nuestra mente
retorna hacia aquel momento en el
que el Obispo, por la imposición de
las manos y la oración, nos introdujo
en el sacerdocio de Jesucristo, de
forma que fuéramos «santificados en
la verdad» (Jn 17,19), como Jesús
había pedido al Padre para nosotros
en la oración sacerdotal. Él mismo es
la verdad. Nos ha consagrado, es
decir, entregado para siempre a Dios,
para que pudiéramos servir a los
hombres partiendo de Dios y por él.
Pero, ¿somos también consagrados
en la realidad de nuestra vida?
¿Somos hombres que obran
partiendo de Dios y en comunión con
Jesucristo? Con esta pregunta, el
Señor se pone ante nosotros y
nosotros ante él: «¿Queréis uniros
más fuertemente a Cristo y
configuraros con él, renunciando a
vosotros mismos y reafirmando la
promesa de cumplir los sagrados
deberes que, por amor a Cristo,
aceptasteis gozosos el día de vuestra



ordenación para el servicio de la
Iglesia?». Así interrogaré
singularmente a cada uno de
vosotros y también a mí mismo
después de la homilía.

· Se pide que nosotros, que yo, no
reclame mi vida para mí mismo, sino
que la ponga a disposición de otro, de
Cristo. Que no me pregunte: ¿Qué
gano yo?, sino más bien: ¿Qué puedo
dar yo por él y también por los
demás? O, todavía más
concretamente: ¿Cómo debe llevarse
a cabo esta configuración con Cristo,
que no domina, sino que sirve; que
no recibe, sino que da?; ¿cómo debe
realizarse en la situación a menudo
dramática de la Iglesia de hoy?

· La desobediencia, ¿es
verdaderamente un camino? ¿Se
puede ver en esto algo de la
configuración con Cristo, que es el
presupuesto de toda renovación, o no
es más bien sólo un afán desesperado



de hacer algo, de trasformar la
Iglesia según nuestros deseos y
nuestras ideas?

· La configuración con Cristo es el
presupuesto y la base de toda
renovación. Pero tal vez la figura de
Cristo nos parece a veces demasiado
elevada y demasiado grande como
para atrevernos a adoptarla como
criterio de medida para nosotros. El
Señor lo sabe. Por eso nos ha
proporcionado «traducciones» con
niveles de grandeza más accesibles y
más cercanos. Precisamente por esta
razón, Pablo decía sin timidez a sus
comunidades: Imitadme a mí, pero
yo pertenezco a Cristo. Él era para
sus fieles una «traducción» del estilo
de vida de Cristo, que ellos podían
ver y a la cual se podían asociar.
Desde Pablo, y a lo largo de la
historia, se nos han dado
continuamente estas «traducciones»
del camino de Jesús en figuras vivas
de la historia. Nosotros, los



sacerdotes, podemos pensar en una
gran multitud de sacerdotes santos,
que nos han precedido para
indicarnos la senda.

· ¿Qué es tan mío como yo mismo?
¿Qué es tan menos mío como yo
mismo? No me pertenezco y llego a
ser yo mismo precisamente por el
hecho de que voy más allá de mí
mismo y, mediante la superación de
mí mismo, consigo insertarme en
Cristo y en su cuerpo, que es la
Iglesia. Si no nos anunciamos a
nosotros mismos e interiormente
hemos llegado a ser uno con aquél
que nos ha llamado como
mensajeros suyos, de manera que
estamos modelados por la fe y la
vivimos, entonces nuestra
predicación será creíble. No hago
publicidad de mí, sino que me doy a
mí mismo.

· Como sacerdotes, nos preocupamos
naturalmente por el hombre entero,



también por sus necesidades físicas:
de los hambrientos, los enfermos, los
sin techo. Pero no sólo nos
preocupamos de su cuerpo, sino
también precisamente de las
necesidades del alma del hombre: de
las personas que sufren por la
violación de un derecho o por un
amor destruido; de las personas que
se encuentran en la oscuridad
respecto a la verdad; que sufren por
la ausencia de verdad y de amor. Nos
preocupamos por la salvación de los
hombres en cuerpo y alma. Y, en
cuanto sacerdotes de Jesucristo, lo
hacemos con celo. Nadie debe tener
nunca la sensación de que
cumplimos concienzudamente
nuestro horario de trabajo, pero que
antes y después sólo nos
pertenecemos a nosotros mismos. Un
sacerdote no se pertenece jamás a sí
mismo. Las personas han de percibir
nuestro celo, mediante el cual damos
un testimonio creíble del evangelio
de Jesucristo.



LUNES SANTO (Texto completo)

· "[El Espíritu Santo] no deja de
infundir aliento en los corazones, y
continuamente nos saca a la plaza
pública de la historia, como en
Pentecostés, para dar testimonio de
las maravillas de Dios. Vosotros
estáis llamados a cooperar en esta
apasionante tarea y merece la pena
entregarse a ella sin reservas. Cristo
os necesita a su lado para extender y
edificar su Reino de caridad. Esto
será posible si lo tenéis como el
mejor de los amigos y lo confesáis
llevando una vida según el evangelio,
con valentía y fidelidad. Alguno
podría suponer que esto no tiene
nada que ver con él o que es una
empresa que supera sus capacidades
y talentos. Pero no es así. En esta
aventura nadie sobra. Por ello, no
dejéis de preguntaros a qué os llama
el Señor y cómo le podéis ayudar.
Todos tenéis una vocación personal
que él ha querido proponeros para
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vuestra dicha y santidad. Cuando
uno se ve conquistado por el fuego
de su mirada, ningún sacrificio
parece ya grande para seguirlo y
darle lo mejor de sí mismo. Así
hicieron siempre los santos
extendiendo la luz del Señor y la
potencia de su amor, transformando
el mundo hasta convertirlo en un
hogar acogedor para todos, donde
Dios es glorificado y sus hijos
bendecidos".

· "Queridos jóvenes, como aquellos
apóstoles de la primera hora, sed
también vosotros misioneros de
Cristo entre vuestros familiares,
amigos y conocidos, en vuestros
ambientes de estudio o trabajo, entre
los pobres y enfermos. Hablad de su
amor y bondad con sencillez, sin
complejos ni temores. El mismo
Cristo os dará fortaleza para ello. Por
vuestra parte, escuchadlo y tened un
trato frecuente y sincero con él.
Contadle con confianza vuestros



anhelos y aspiraciones, también
vuestras penas y las de las personas
que veáis carentes de consuelo y
esperanza. Evocando aquellos
espléndidos días, deseo exhortaros
asimismo a que no ahorréis esfuerzo
alguno para que los que os rodean lo
descubran personalmente y se
encuentren con él, que está vivo, y
con su Iglesia".

DOMINGO DE RAMOS (texto
completo)

· "Preguntémonos: ¿Qué late
realmente en el corazón de los que
aclaman a Cristo como Rey de Israel?
Ciertamente tenían su idea del
Mesías, una idea de cómo debía
actuar el Rey prometido por los
profetas y esperado por tanto
tiempo. No es de extrañar que, pocos
días después, la muchedumbre de
Jerusalén, en vez de aclamar a Jesús,
gritaran a Pilato: «¡Crucifícalo!». Y
que los mismos discípulos, como

https://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20120401_palm-sunday_sp.html
https://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20120401_palm-sunday_sp.html
https://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20120401_palm-sunday_sp.html
https://www.vatican.va/holy_father/benedict_xvi/homilies/2012/documents/hf_ben-xvi_hom_20120401_palm-sunday_sp.html


también otros que le habían visto y
oído, permanecieran mudos y
desconcertados. En efecto, la mayor
parte estaban desilusionados por el
modo en que Jesús había decidido
presentarse como Mesías y Rey de
Israel. Este es precisamente el núcleo
de la fiesta de hoy también para
nosotros. ¿Quién es para nosotros
Jesús de Nazaret? ¿Qué idea tenemos
del Mesías, qué idea tenemos de
Dios? Esta es una cuestión crucial
que no podemos eludir, sobre todo
en esta semana en la que estamos
llamados a seguir a nuestro Rey, que
elige como trono la cruz; estamos
llamados a seguir a un Mesías que no
nos asegura una felicidad terrena
fácil, sino la felicidad del cielo, la
eterna bienaventuranza de Dios.
Ahora, hemos de preguntarnos:
¿Cuáles son nuestras verdaderas
expectativas? ¿Cuáles son los deseos
más profundos que nos han traído
hoy aquí para celebrar el Domingo
de Ramos e iniciar la Semana Santa?"



(Homilía de la misa en la Plaza de San
Pedro).

· "Queridos jóvenes que os habéis
reunido aquí (...). Que el Domingo de
Ramos sea para vosotros el día de la
decisión, la decisión de acoger al
Señor y de seguirlo hasta el final, la
decisión de hacer de su Pascua de
muerte y resurrección el sentido
mismo de vuestra vida de cristianos.
Esta es la decisión que conduce a la
verdadera alegría, como sucedió con
santa Clara de Asís que, hace
ochocientos años, fascinada por el
ejemplo de san Francisco y de sus
primeros compañeros, dejó la casa
paterna precisamente el Domingo de
Ramos para consagrarse totalmente
al Señor: tenía 18 años, y tuvo el
valor de la fe y del amor de optar por
Cristo, encontrando en él la alegría y
la paz" (Homilía de la misa en la
Plaza de San Pedro).



· "Que reinen particularmente en
este día dos sentimientos: la
alabanza, como hicieron aquellos
que acogieron a Jesús en Jerusalén
con su «hosanna»; y el
agradecimiento, porque en esta
Semana Santa el Señor Jesús
renovará el don más grande que se
puede imaginar, nos entregará su
vida, su cuerpo y su sangre, su amor.
Pero a un don tan grande debemos
corresponder de modo adecuado, o
sea, con el don de nosotros mismos,
de nuestro tiempo, de nuestra
oración, de nuestro estar en
comunión profunda de amor con
Cristo que sufre, muere y resucita
por nosotros" (Homilía de la misa en
la Plaza de San Pedro).
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